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PROBLEMAS LOCALES 
— o— 

Indiferencia que maia 
En los tiempos de la antigua po­

lítica, cuando las pasiones invadían 
y dominaban los cerebros; cuando 
«1 salón, de sesiones del Ayunta­
miento era algo así como un reñi­
dero de grallos. veíamos, en los 
días en que se reunía el Concejo, 
los corredores y salones repletos 
de gente, ávida de curiosear, de 
presenciar el espectáculo de oír có­
mo se apostrofaban y adjetivaban 
los ediles, que olvidándose de su 
misión, no iban a!lf más que a dar 
aatisfacción a la galería, siempre 
propicia a los espectáculos gratui­
tos. 

Pero la triste no era lo que na-
<ífan los concejales; lo triste era 
psecisamente, que la galería no se 
conmoviera más que con los escan 
dalos, con las frases fuertes, con 
la falta de ecuanimldac que reinaba 
•ea aquellas sesiones tan memora-
Síes como lamentables. 

Variaron los tiempos; dicen que 
ae rewovaron y sanearon las cos-
4u«bre3, y en el Ayuntamiento si­
guen celebrándose sesiones sema­
nales no del pleno, pero sí de la 
comisión permanente. 

Los ediles archivaron las frases 
j^&i tanta amenidad tuvieron en 
<^ra9 ocasiones; ya no riñen, ya 
«ose Insultan, no vocean .. jNo 
J\ay emociones! Trabajan silen­
ciosa y modestamente, secundan­
do, en la mayoría de los casos, 
toanfas Iniciativas aportan cada 
uno de los concejales. 
' y el público, ese buen publico 

íiue tan alborozado acudía a la Ca 
tó Consistorial cuando sospecha 
ífue habría «ihuíe.. »hace hoy el va­
cio a la4abor bastante plausible de 
loa que se llaman representantes 
del pueblo 

Qiie estas cosas sucedan en una 
ciudad culta como Almería, no tie­
nen explicación. El retraimiento 
Injustificado de los ciudadanos, 
l^uede muy bien originar el cansan­
cio y el desaliento de los que figu­
ran como clases directoras 

Para que una labor municipal re-
«ulte provechosa, es preciso que 
haya una compenetración absoluta 
«nfre administradores y administra­
dos. Si el alcalde actual trabaja en 
.Jtóea.del pueblo, si los concejales le 
ayudan con su apoyo, con sus Ini-
Ciativaa, con sus esfuerzos..., y el 
pud»io nase dácuenta denadft, no 
á ^ c i a lo í\\3ñ es bueno, ni censura 
lo que es malo ., por mucha fé y 
voluntad que los ediles pongan en 
•os Obras, éstas caerán entre la 
iiidiferencla general. 

Donde no hay energías, entusias 
mo9 calor... no hay vida. Y en un 
ambiente de frialdad, de Indiferen­
cia..., nada puede prosperar ni de-
aarroNarse. 

Es necesario que todos ponga­
mos un marj:ado inf«-e» «n que las 
eoMs varíen. 
Hay sobre el tapete tres cuestiones 
de vital Importancia para Almería 
<iue deben preocupar a todos y en 
primer término al Ayuntamiento; la 
construceión de los ferrocarriles de 
l.au|ar a Almería; el problema de 
4ba»teclrai€nto de a»uas potables 
y «I saneamiento y «mbellecimiento 
a? IA capital, , 

Nos deben Interesar tanto las 
prcdlchas cuestiones, qué aiticii-
mente encontraremos otra ocasión 
en que se presenten asuntos de ma­
yor importancia para la industria, 
¿omerclo, agricultura.... es decir, 
para cuanto sea colectividad. 

El alcalde y los ediles deben tra-
bériarsin descanso, con el máxi-
mun del entusiasmo, para conse-
gSr los beneficios a que nuestro 
?¿eblo tiene derecho. Si asi no lo 
hicieran en estos dí«s. equivaldr a 
a Imponerse la dimisión pues la 
«patia en este caso s^n'^"""'^, .̂ ' 
STnlfestarse en completo divorcio 
de las aspiraciones pop" are» 

Pero también el pueblo les ha 
ae alentar y les ha de acompañar 
haciendo acto de presencia, para 
que tinga valor efectivo lo que 
por los concejales se intente. 
' ¿Daremos la sensación de que 
somos un pueblo consciente, pron­
to a unirse en la defensa general 
de sus intereses? ^ »„„ 

El pueblo, pues, y el Ayuntamien­
to, llenen la palabra. 

Los aviadores españoles 
han llegado a la meta 

El raid Paloi-Buenos Aires 
llevado a cabo por los intrépi­
dos aviadores, Franco, Ruiz de 
Alda, Duran y Rada, era empre­
sa tan difícil y arriesgada, que 
bien podemos enorgullecemos 
los españoles del triunfo de 
nuestros hermanos, los valien 
tes pilotos, que deben llamarse 
«Los Caballeros de la Aviación» 

tiloriosa epopeya, sólo com­
parable con la del siglo XV en 
la que otros españoles no me­
nos audaces descubrieron un 
Nuevo Mundo. 

El alma de todos los pueblos 
en aquella ocasión y ahora, es­
taba en vilo por la suerte que 
pudieran correr los dignos ciu­
dadanos que,con su ciencia, do­
minio del arte y valentía—her­
mosa concepción = descubrie­
ron nuevos horizontes, ora por 
los mares, ya por el aire. 

Y los españoles especialmen­
te, nos preocupamos más aú.i, 
por tratarse de nuestra propia 
raza, de nuestra sangre noble y 
brava, como la del célebre ge­
neral mejicano Juan Murrillo, 
Prim y tantos otros ilustres cau 
dillos que registra la historia. 
¡Loor a nuestros compatriotas 
heroicos! los que en alas del 
amor a la patria, han alzado el 
vuelo a las regiones inexplora-
bles del espacio y han llevado 
un beso de confraternidad y 
amor a los moradores de los 
países americanos, ganados ha 
ce siglos por España. 

Almería como todas las ciu­
dades españolas rinde tributo 
de admírtción a ios héroes que 
han sabido conquistar una au­
réola de gloria y una página de 
oro en la historia universal, por 
la estupenda hazaña de los na­
vegantes del aire, y se asocia 
de toda verdad' al jubilo 'mM^y 
dial. 

Ilustres castellanos del ideal, 
Quijotes magnánimos de núes 
tros días, yo os saludo reveren­
temente, y aunque mi saludo 
por ser mío, sea insignificante, 
sé que le da nobleza este rincón 
privilegiado de Andalucía, des­
de donde lo dirijo. 

•Viva la Aviación Española! 
Pedro PÉREZ MANRUBIA, 
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Asi eres tú 
—o-

BN UN ABÁNIOO. 

Retozona y alegre 
como tina copla 
de las que en tv, garganta 
vibran tonoras.,. 
Saiada a*al la etpuma 
que, bulliciosa, 
en la playa se meee 
sobre las olas,.. 

ReooÜMiüa 
como el trinar de pájaros 
al despuntar el día. . . 
CanasÜllo de rosas 
y campanillas. .. 
todo «res tú, que el encanto 
en tus ojos se adivina; 
y en las mieles de tu boca 
lo delataron, Lolita. 

MODESTO GARCÍA. 
Tabernas. 

LAS AMERICA5. Maderas y 
muebles económicos. Federico 
Torres Sánchez. Arráez, 10, 12 

V 14. A'm.ería. 

ANÍS MACHAQUITO 

TRADICIONES ALMERIENSE3 

m m DE RODÜLPUR. 
- ' W V -

Cadena de castillos, engarzados 
a conveniente distancia, como ru­
bíes que orlan las gargantas del 
volcánico terreno de Nijar, apare­
cen los que se designan con el 
nombre de San Pedro y Rodaíqui-
lar. 

Centine'as avanzados contra las 
incursiones berberiscas, fieles cus­
todios del dominio de la cruz sobre 
la morisma agitadora en tiempos 
de los Ausfrias, hallábanse en ja­
lones escalonados de cerro en ce­
rro, de playa en playa, atisbando 
la costa, vigilando la sierra e im­
poniendo con sus severas almenas 
y sus robustos muros el respeto 
debido a las inquietas hordaá del 
Islam. 

Encargóse la defensa de dichas 
fortalezas al marqués de los Vclez, 
después por cesión de éste y du­
rante su ausencia a D. Luis Ponce 
de León y más tarde el capitán 
Moneada se decidió a rechazar 
desde ellos la continua alarma de 
la piratería. 

«Al quibla», <al-quiblar» o «al-
quibar» (la campana), avisaba,des­
de el lugar llamado el playazo, el 
peligro cercano a las más aparta­
das y escondidas fortalezas. 

Dominado por el sitio llamado la 
«Ermita», teniendo al E. la rambla 
del «Cuervo» y en el barrio que lla­
man de San Pedro, se ven los res­
tos de los inexpugnables cubos; pa 
redones, galerías y un aljibe (casi 
destruido) del castillo que estuvo 
en la suave pendiente que domina 
el mar, y mes abajo en el playazo, 
las ruinas del fuerte encargado de 
rechazar los primeros asaltos, que 
aún acarician las ya encrespadas o 
dormidas olas. 

Más allá se ven otros castillos a 
distancia, extiéndese el hermoso y 
fértil campo de Nijar y entre ciiar 
zos aurííá^s y yacimientos de gra­
nate á b r e ^ la boca del extinto vol­
cán que en un tiempo dividiera las 
colonias fenicias y griegas. 

La hermosa pluma de nuestra 
paisana Colombine, deja preclara 
ésfrlfóra Carmen But-gos Seguí ira 
descrito magistralmente estos pa-
rafep sólo rtsta contaros una his­
toria ^pie ác¿uramente dejará olvi­
dada, irt aablar de ellos, tan genial 
«icultora # Í 9 palabra, 

' Compaflerb del Manco de Le-
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panto fué Juan de Haro, segundón 
notable que coronó sus sienes de 
laureles peleando contra el turco. 
Arruinada su hacienda, desdefiado 
por sus compañeros que hacían 
burla de su humillación, mal re­
compensado su heroísmo por los 
capitanes a quien sirviera, olvidó 
un día ser descendiente del señor 
de Vizcaya y atravesando la ram­
bla pasó cerca de Rodalquilar, don­
de en una lancha huyó de su patria 
para abjurar en î  rgel su religión. 

Ya moro, se hizo bandido de 
mar y como pirata, conocedor de 
la costa, saqueaba barcos, asolaba 
territorios y era el más temido de 
los corsarios de Berbería. 

jCuánfas veces escuchó el soni­
do de la campana que alarmaba las 
atalayas próximas! ¡Cuántas no­
ches vio desde la cubierta de su li­
gera chalupa el sombrío macizo 
del castillo de Rodalquilar, a cuyo 
pié embarcara! 

El nombre del pirata Maltrapillo 
se había hecho temible y odioso; 
las carabelas españolas perse­
guíanle tenazmente, y nmchos ase­
guraban que aquel lobo de mar era 
español, pues bien claro y en co­
rrecto castellano hablaba a loscris-
tianos que aprisionaba. 

Un día Cervantes fué conducido 
prisionero a Argel. Maltrapillo era 
Rey y aunque la posición de ambo» 
era distinta el visir africano reco­
noció a su compañero de Lepanfo. 

Haro sintió por un momento cir­
cular en sus venas la noble sangre 
vasca, ordenó mitigar las penali­
dades del inmortal autor del Quijo-
fe, prohibió cargarle de cadenas y 
pudo contar su temeraria huida a> 
su inmortal compañero de aventu­
ras. 

Al ser rescatado Cervantes con­
tó en España quién era el pirata 
Maltrapillo y en recuerdo de haber­
se escapado Juan de Haro por la 
rambla cercana al castillo de Ro­
dalquilar, fué llamado dicho lugar 
«Rambla del Cuervo», pues cuervo 
había sido para España el famoso 
corsario berberisco, ensañándose 
en sus hermanos y llevando al mo­
ro los tesoros de su patria. 

Joaquín SANTISTEBAN. 

Roles silvestres 

NS^NTARES 

OuanSo tí mire algún hombre 
tstuiia bien su mirada " 
que siempre (Ücen les cjos 
lo fu< se guarda en el alma. 

Siempre {Me grande te creas 
piensa en la moral del cuento, 
donde las águilas lloran, 
la venganza de un insecto. 

Muchos hombres consideran 
sin cariño a la mujer, 
porque olvidan todos ellos 
a quien le deben el ser. 

Mira la vida y verás 
los desengaño» que ofreee... 
espinas sólo hallarás 
en sus fingidos claveles. 

Un pobre llegó a tu puerta 
y limosna te pidió, 
no quisiste dtrh nada... 
¡y hablaba en nm^ * XMo»/ 

No te mires al espejo 
para conocer guie» eres, 
estudia en tu corazón 
y sttbréu qué cara tienes. 

El silencio de la muerte 
me dio lecciones de vida; 
en las tumbas aprendí, 
a conocer la mentira. 

•Dos rosas forman tu cara, 
dos corales son tus labios, 
y de pedazos de gloria 
tu corazón se ha formado, 

El Hombre Gris. 

^ ^ # ^ # ^ # ^ # # # ^ ^ 

Queridísima Aurora: Recibí 
tu carta, no tan extensa como 
yo deseo, pero en fin. para que 
veas, no te guardo rencor, te 
contesto enseguida. 

Dices, que has oido murmu­
rar a alguien que las mujeres 
nos quedamos solteras por nues­
tro gusto y que debieran obli­
garnos a contraar los no siem­
pre dulces lazos del matrimonio. 

Dices también que un caba­
llero ha indicado que nos hagan 
pagar el impuesto sobre el celi­
bato, ya que por nuestra volun­
tad permanecemos célibes, y les 
hacemos permanecer a ellos, 
puesto que es natural, que por 
cada mujer que queda soltera 
ha de quedar un hombre tanív-
bien. 

No debe asustarte ni enfurer 
certe tal idea, puesto que ha 
partido de un hombre y obra en 
legitima defensa. 

Sin duda temerás que habien­
do pasado para tí (con harto pe­
sar tuyo) la edad florida de la 
juventud, recaiga en tu perso­
na la ¡dea de ese señor, y como 
dices muy bien, «que además de 
los mil impuestos, nos hagan 

U n di! tim CALZADOS 
y camas de hierro 

'Paflos, Mantas? y Mantones. — Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se» 

Dianal detodoi los articulos. 

pagar otro, poique no hayamos 
encontrado uuestio ideal... ¡No 
hayderechc!» EfectivameKte.No 
lo hay. Ya hace bastante tiem­
po que nos tachan di masculi­
nas, porque nos ocupamos en 
estudiar para médicas, aboga­
das, e t c . como los hombres, y 
ya que acerca de todo esto me 
pides parecer, te daré el que 
pueda. 

La mujer instruida y culta, es 
un tesoro de valor incalculable 
para el hogar. Ahora bien; una 
cosa es culta y otra pasar de ser • 
lo, o ser pedante que es lo mis­
mo; y por desgracia para noso­
tras, quizá por la sencilla razón 
de que no esttimos habituadas a 
qut en España se nos preste 
acogida en las Facultades, cuan­
do sabemos algo, que traspasa 
los limites de la vulgar ciencia 
aprendida en el colegio, no» 
volvemos horriblemente pedan­
tes. 

La mujer soltera debe estu­
diar tod© lo que pueda y alcan­
zar por au propio esíueizo ua 
medio de vida, para que al ca­
sarse, lo haga exch»sivamente 
por amor y no simplemente por 
asegurarse el cocido, como la 
mayoría de las «niñas» que hoy 
dta se casan. 

Después de casada,... que se 
ocupe de su casa,, que es la mi-
sién que le está encomendada; 
que deje a un lado los científi­
cos y apreciados libros,, la ofici­
na y cieitos paseoS' que no son 
propios de madres de familia. 
No debe recluirse en la evetna 
como afirman algunos mucha­
chos; el «gineceo» paséa la hit--
toria. La mujer hoy día, es sim­
plemente el complemento del 
hombre en la formación de un 
hogar perfecto donde imperen. 
Dios y el Amor, como única. Re­
ligión y único Ideal. 

Desde luego, es algo dificii 
hallar un hombre que comprenda, 
a la verdadera mujer, •Y ĵes- nüás-
difícil que dos seres opaestoa« 
sean felices. 

Por eso, amiga Aurora,,com­
prendo que hayas oido que la» 
mujeres nos quedamos aolteraa 
porque queremos; y ya que es«-
caballero no se ha metido en 
averiguar el por qué y k> atribu--
ye a feminismos mal entendido» 
o caprichos pueriles, yo, en de -
fensa propia te lo voy a decir. 

No queremos, porqpe pudien-^ 
do vivir de nuestro propio> ea---
fuerzo y soñando en ser <ang<^ 
tutelar», nos encontramos- coo< 
que los hombres,.en su genera­
lidad, son descendientes de LQ-. 
eifer. Como es lógico, un ángel 
y un... demonio no pueden, con-
geniar, y para vivk en el infier­
no, preferimos quedarnos én< el 
Limbo de la soltería. Y si no, 
que se lo pregunten a taaloB 
matrimonios que vagan por esos 
mundos de Dios,, tirándose los 
trastos a la cabeza y lamentán­
dose de que se han eq.uivocado. 

Amiga mía; veo que n»e ex­
tiendo mucho y así, aunque que­
de algo en el tintero, te envío 
un cordial r brazo de ¿espedida. 

Tu amriga. 

Carmela REYES. 
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